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La Misión De La Consolación 

 

Una de nuestras tareas es consolar a los atribulados, no criticar, juzgar o condenar, pero 

para hacer esa tarea, debo haber pasado por la tribulación, para poder entender al que 

está sufriendo. 

 

2Co 1:1 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, a la 

iglesia de Dios que está en Corinto, con todos los santos que están en toda Acaya:  

2Co 1:2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.  

2Co 1:3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias 

y Dios de toda consolación,  

2Co 1:4 el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también 

nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación 

con que nosotros somos consolados por Dios.  

2Co 1:5 Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así 

abunda también por el mismo Cristo nuestra consolación.  

2Co 1:6 Pero si somos atribulados, es para vuestra consolación y salvación; o si somos 

consolados, es para vuestra consolación y salvación, la cual se opera en el sufrir las 

mismas aflicciones que nosotros también padecemos.  

2Co 1:7 Y nuestra esperanza respecto de vosotros es firme, pues sabemos que así como 

sois compañeros en las aflicciones, también lo sois en la consolación.  

2Co 1:8 Porque hermanos, no queremos que ignoréis acerca de nuestra tribulación que 

nos sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras 

fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de conservar la vida.  

2Co 1:9 Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no 

confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos;  

2Co 1:10 el cual nos libró, y nos libra, y en quien esperamos que aún nos librará, de tan 

gran muerte;  

2Co 1:11 cooperando también vosotros a favor nuestro con la oración, para que por 

muchas personas sean dadas gracias a favor nuestro por el don concedido a nosotros por 

medio de muchos. 

 

En los tiempos de Pablo la ciudad de Corintos, estaban apareciendo falsos maestros, era 

la ciudad más importante de gracia, tenía 250.000 habitantes, 400.000 esclavos, era una 

ciudad de inmoralidad, corrupción. 
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Vivir en este tiempo con tantos privilegios, libertad, comodidad, si persecución no nos da 

en nuestra mente lo que era ser cristiano en el tiempo pasado. 

 

I. Dios es padre de toda misericordia y consolación 

2Co 1:3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias 

y Dios de toda consolación, 

Padre, es el generador, de la misericordia y la consolación, les anticipa de donde viene lo 

que necesitamos, no es producto humano, es divino, entonces debo poner mi confianza 

donde es correcto. 

 

A. Glorifica a Dios por lo que Él es. 

La palabra es “Eulogia”, Hablar bien, exaltar. Por todas las cosas ha hecho en favor 

nuestros. El es digno de toda la alabanza en todo momento. 

 

B. Es Dios y padre.  

Es la fuente y lo máximo de lo que necesito, es su misericordia, esa palabra puede 

también traducirse “compasión”, Dios recordando que somos polvo y necesitamos su 

misericordia. Los corintos merecían el juicio divino, pero podían conocer la 

misericordia de Dios. 

  

C. Toda consolación.  

No debo esperar en humano, debo mantener comunión con Dios para recibir la 

consolación, estamos en el dolor, pero Él nos consuela, no nos saca de las pruebas 

está con nosotros, pero nos consuela. 

Dios es todo lo que necesito, para disfrutar debo tener comunión con El 

 

 

II. Las aflicciones, trae la consolación. 

Antes de la consolación debe venir la aflicción, sino no tiene sentido la consolación. 

2Co 1:4 el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también 

nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación 

con que nosotros somos consolados por Dios. 
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V5 lo describe el aposto Pablo.  

2Co 1:5 Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así 

abunda también por el mismo Cristo nuestra consolación. 

La palabra que usa para aflicción es thlípsis. En griego corriente esta palabra describe 

siempre la presión física que tiene que soportar una persona. R. C. Trench escribe: 

«Cuando, según la antigua ley de Inglaterra, a los que se negaban a confesar se les 

colocaban grandes pesos en el pecho hasta el punto de morir aplastados, eso era 

literalmente thlípsis.» 

 

Samuel Rutherford le escribió a uno de sus amigos: «Dios te ha llamado al lado de 

Cristo, y la tempestad sopla ahora sobre el rostro de Cristo en esta tierra; y, puesto que 

estás con Él, no puedes esperar estar al socaire o en la ladera soleada del cerro.» Siempre 

es costoso ser cristiano de verdad, porque no hay cristianismo sin Cruz. 

 

Las Aflicciones De Cristo 

1. El sufrimiento fue anunciado por Cristo. 

Jn 15:18 Si el mundo os odia, sabéis que me ha odiado a mí antes que a vosotros.         

(B las A) 

 

2. Es parte del camino cristiano. 

Rom 8:17 y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si 

en verdad padecemos con El a fin de que también seamos glorificados con El. (B las A) 

 

3. Es parte del servicio al Señor. 

Rom 8:17 y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si 

en verdad padecemos con El a fin de que también seamos glorificados con El. (B las A) 

 

4. Dios esta con nosotros para llegar al propósito de Dios. 

Hch 7:9 Y los patriarcas tuvieron envidia de José y lo vendieron para Egipto. Pero Dios 

estaba con él, 

Hch 7:10 y lo rescató de todas sus aflicciones, y le dio gracia y sabiduría delante de 

Faraón, rey de Egipto, y éste lo puso por gobernador sobre Egipto y sobre toda su casa. 

(B las A) 
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5. El sufrimiento puede abundar. 

2Co 11:27 en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, 

en frío y en desnudez; (R.V.60) 

 

Ser cristiano en los primeros siglos era estar dispuesto al sufrimiento, negación, dolor y a 

la misma muerte, la perdida de familias amigos, calumnia, persecución. 

 

 

III. Somos consolado para consolar a los que sufren. 

Mientras más abundan las aficiones así abundara la consolación, más experimentaremos 

el obrar poderoso de Dios y seremos más de bendición a mi prójimo. 

Así fue con los discípulos que estaban en la cárcel, Hechos 16:40: Entonces, saliendo de 

la cárcel, entraron en casa de Lidia, y habiendo visto a los hermanos, los consolaron, y se 

fueron. 

2Co 1:6 Pero si somos atribulados, es para vuestra consolación y salvación; o si somos 

consolados, es para vuestra consolación y salvación, la cual se opera en el sufrir las 

mismas aflicciones que nosotros también padecemos. (R.V60) 

2Co 1:6 Si somos atribulados, lo somos para consuelo y salvación vuestra; si somos 

consolados, lo somos para el consuelo vuestro, que os hace soportar con paciencia los 

mismos sufrimientos que también nosotros soportamos. (B.J. 2001) 

2Co 1:6 Pues si somos atribulados, es para vuestro consuelo y salud; si somos 

consolados, es por vuestro consuelo, que se muestra eficaz en la tolerancia de los mismos 

trabajos que nosotros padecemos;" (B. N. C) 

Tolerancia: “Hupumone”, Tolerar el peso, y seguir hasta la victoria. 

 

Participamos del sufrimiento, pero también de la consolación. 

2Co 1:7 Y nuestra esperanza respecto de vosotros está firmemente establecida, sabiendo 

que como sois copartícipes de los sufrimientos, así también lo sois de la consolación.   

(B. L.A) 

2Co 1:7 Es firme nuestra esperanza respecto de vosotros; pues sabemos que, como sois 

solidarios con nosotros en los sufrimientos, así lo seréis también en la consolación. 

(B.1976) 

1. Firme: Estar inamovible, estable, eso creía Pablo que ellos son asi, ¿Qué bueno 

tener esos hermanos? 

2. Coparticipe, con nosotros, estar juntos en el sufrimiento, no nos movemos. 
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3. Sera en la consolación, la comunión en la fortaleza. 

La confianza en el gran valor de la comunión, sea cualquiera que fuera. 

 

 

IV. Las tribulaciones de Pablo 

2Co 1:8 Porque hermanos, no queremos que ignoréis acerca de nuestra tribulación que 

nos sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras 

fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de conservar la vida. 

Le aclara que ellos no deben ignorar lo que El paso, esto les animaría a los lectores a 

confiar que ellos también pueden pasar en esos momentos. 

A. Lo que le paso en Asia 

B. Fueron abrumados 

C. Más allá de las fuerzas 

D. Perdieron la espera de vida 

 

Pablo en Efeso, Asia 

Hch 14:20 Pero mientras los discípulos lo rodeaban, él se levantó y entró en la ciudad. Y 

al día siguiente partió con Bernabé a Derbe.  

Hch 14:21 Y después de anunciar el evangelio a aquella ciudad y de hacer muchos 

discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía,  

Hch 14:22 fortaleciendo los ánimos de los discípulos, exhortándolos a que perseveraran 

en la fe, y diciendo: Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el 

reino de Dios. 

 

¿Hay momentos específicos que no vemos salida y se pierde la esperanza, van más allá 

de las fuerzas, que hacer en esos momentos? Lo que debemos hacer es resistir. 

La respuesta a este sufrimiento está en la resistencia. La palabra griega para resistencia o 

aguante es hypomoné. La clave de hypomoné no está en la ceñuda, hosca aceptación de 

la dificultad, sino en la victoria. Describe el espíritu que puede, no sólo aceptar el 

sufrimiento, sino triunfar sobre él. Alguien le dijo a uno que estaba sufriendo: El dolor le 

pone color a la vida, ¿verdad?» "Sí -respondió el sufriente-, pero yo me reservo elegir el 

color.» Como la plata sale del fuego más pura, así el cristiano surge más real y fuerte de 

los días aciagos. 
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Pablo había pasado tribulaciones en Asia, a punto de perder la vida, fueron durísima, 

pero nunca perdió la esperanza. 

 

 

V. Dios interviene en nuestra tribulación 

La palabra que se usa es “Consolación”, quiere decir “confortar”, tener ánimo, no nos 

paraliza, nos da la fortaleza para seguir adelante. 

Dios viene en nuestra ayuda, para fortalecer así poder sentirnos fuerte y poder seguir 

adelante. 

La palabra usa es uno de los nombres que se le da al Espíritu Santo, “consolador”, es 

mencionado cuatro veces en el Nuevo Testamento. 

Cristo es nuestra consolación, lo dice en el versículo 5. Porque de la manera que 

abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también por el mismo Cristo 

nuestra consolación. 

Isaías 61:2: a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del 

Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados; 

 

VI. Porque Dios permite las tribulaciones. 

Siempre Dios tiene un propósito el hacernos pasar por las tribulaciones, son obra del 

enemigo, es Dios mismo tratando con nosotros, nuestra fe, carácter, pensamientos, 

prioridades, amor y valores, Dios nos quiere alinear en lo que es verdadero, lo que me 

bendicede y edifica. 

A. Para probar la valides de nuestra fe. 1 Ped 1:6,7 

B. Para que deje atrás su dependencia del mundo.  

C. Para que los creyentes pongan su esperanza en el cielo. Rom 5:3-5 

D. Para revelar a los suyos lo que realmente aman. Deut 8:2 

E. Para enseñarle a los suyos su obediencia. Sal 119:67, 71 

F. Para revelar a los suyos su compasión. Sal 63:3 

G. Para moldear a los suyos y hacer más eficiente en su servicio. Sag 1:2-4 

H. Para consolar a otros en sus tribulaciones. Luc 21:31-32 

 


